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La Reva. Dra. Janet Waggoner 
Iglesia Episcopal de St. John | San Juan, Olympia, WA 
domingo, agosto 17, 2025 
Año  C – Pentecostes 10 – Hebreos11:29-12:2; Psalmo 82; Lucas 12:49-56 
Paso 10 – Continuamos haciendo nuestro inventario personal y cuando nos equivoquemos lo 
admitimos inmediatamente. 
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso, liberador y dador de vida. Amén. 
 
Hoy, continuando con nuestra serie de sermones sobre los 12 pasos, comenzamos con las 
lecciones de hoy de la Carta a los Hebreos, una carta escrita a los seguidores judíos de Jesús por 
Pablo o uno de sus asociados, y el Evangelio de Lucas. La inquietante pregunta que se plantea en 
ambos es: ¿se puede confiar en Dios? 
 
¿Se puede confiar en Dios cuando, como leemos en la Carta a los Hebreos, algunas personas 
fieles son salvadas por Dios, mientras que otras son torturadas, encarceladas, desposeídas o 
asesinadas? ¿Se puede confiar en Dios cuando, como leemos en el Evangelio de Lucas, incluso 
cuando el Mesías estaba físicamente en la tierra, su mensaje fue malinterpretado y sembró la 
división? 
 
¿Se puede confiar en Dios? Pues bien, el autor de la Carta a los Hebreos afirma que la razón por la 
que Dios no lo ha envuelto todo con un lazo, no lo ha hecho todo perfecto ya, es que Dios está en 
proceso de proporcionar «algo mejor»: la perfección que no ocurre «aparte de nosotros», sino que 
nos incluye a TODOS. 
 
Tengo que decirlo: estoy muy agradecida por la paciencia de Dios cuando está en proceso de 
salvarme a mí. A menudo, no me siento agradecida por la paciencia de Dios cuando las personas 
que amo sufren pobreza, encarcelamiento o dolor mientras Dios está en proceso de salvar a otras 
personas, especialmente si esas personas están haciendo daño a otros o a la tierra.  
 
Me consuela saber que no soy la única que se impacienta con la forma de actuar de Dios. En el 
evangelio de hoy, el propio Jesús dice: «He venido a traer fuego a la tierra, y cómo desearía que ya 
estuviera encendido». 
 
La buena noticia es que Dios no desprecia nuestra impaciencia. Dios siente compasión por 
nosotros y nos atrae como una gallina que reúne a sus polluelos bajo sus alas. Y Dios es Dios y no 
cambia las cosas para adaptarlas a nosotros, lo cual, si lo piensan bien, es un argumento a favor de 
la fiabilidad de Dios. 
 
Dios es Dios y nosotros no somos Dios. Dios crea, redime y sostiene. Y nuestra tarea como 
seguidores de Jesús es seguir caminando. 
 
Así que hoy pasamos al paso 10: seguir haciendo inventario personal y, cuando nos equivoquemos, 
admitirlo rápidamente. En Breathing Under Water, Richard Rohr comienza el capítulo dedicado al 
paso 10 con estas palabras: «Debo admitir que cuando leí por primera vez el paso 10, quise decir: 
«Vale, vamos, pasemos a algo un poco más positivo... Esto empieza a parecer un examen de 
conciencia interminable y mantendrá a la gente [centrada en sí misma] para siempre»». 
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De hecho, mientras que algunos de nosotros no somos lo suficientemente reflexivos, otros 
pasamos DEMASIADO tiempo pensando en nosotros mismos. Nuestros deseos y necesidades. 
Nuestros miedos y frustraciones. Nuestras debilidades y errores... Una tendencia que a menudo ha 
sido alimentada por nuestra propia religión cristiana, cuyo enfoque, como señala Rohr, «se ha 
basado demasiado en la culpa y la vergüenza, y no ha incluido lo suficiente... una motivación más 
amplia, positiva y directa». 
 
Cuando la gente le pedía a Jesús que les explicara por qué debían tener esperanza en medio de la 
ocupación y la opresión romanas (ya que era evidente que Jesús no iba a solucionar eso), Jesús 
utilizaba la metáfora del Reino de Dios, articulando una visión de un futuro en el que el poder del 
AMOR lo supera todo, no a través de la división y la dominación, sino a través de la reconciliación, 
la armonía y la unidad. Un futuro que Jesús enseñó a sus discípulos a anhelar, a rezar y a trabajar 
«en la tierra como en el cielo». 
 
Amados de Dios, en estos tiempos turbulentos, existe una alternativa a la falsa dicotomía de 
esconder la cabeza bajo el ala o de estar constantemente abrumados por las noticias de violencia 
y codicia. La alternativa es la conciencia de la realidad más profunda de que Dios es Dios. Que 
Dios ama y sostiene todo. Que somos amados por Dios, al igual que todas las demás personas y 
todos los elementos de la creación. Que Dios está trabajando para llevar todas las cosas al bien y a 
la gloria. La conciencia es el reconocimiento de ESA realidad. 
 
Lo que hace posible vivir de esta manera no es el esfuerzo propio ni una visión espiritual inusual, 
sino la presencia del Espíritu Santo, que Jesús dijo a sus discípulos que era su último y mejor regalo 
para ellos. Jesús llamó al Espíritu Santo, el Defensor, que «está con ustedes y en ustedes» (Juan 
14:16-17), que les haría vivir con la misma vitalidad, el mismo poder que el propio Jesús vivió, y 
que, según prometió Jesús, los uniría entre sí y con toda la creación. 
 
Rohr señala que las personas tienden a abordar el trabajo del paso 10 no como un «inventario 
personal», sino como un «inventario moral», un catálogo interminable de errores. Rohr nos invita a 
entender este «inventario personal» como una oportunidad para recuperar la perspectiva de que la 
realidad más fundamental de quienes somos es que somos amados. Hijos amados de Dios. 
 
Ahora, quizá se pregunten: oye, ¿no es eso hacer trampa? ¿Eludir de alguna manera el arduo 
trabajo de un paso diseñado para mantenernos honestos? 
 
¡No! Lo que Rohr recomienda no es una evasiva ingeniosa, sino atrevernos a vernos a nosotros 
mismos como Dios nos ve, como amados, como dignos de ser salvados. Rohr explica: «Una vez 
que vemos claramente nuestra dignidad inherente, el juego del mal y la adicción comienza a 
derrumbarse. El mal siempre se basa en el camuflaje para salirse con la suya. El mal debe 
hacernos dudar de nuestra dignidad inherente, tal como en las tentaciones de Jesús en el desierto, 
donde Satanás precede [cada una de] las tentaciones con la misma frase: «Si eres el Hijo de Dios» 
(Mateo 4:3,6). Una vez que dudamos de eso, caemos en la adicción y en el inconsciente, y 
fácilmente hacemos el mal, sin siquiera llamarlo así. ... Cada vez que hacemos algo estúpido, 
cruel, malo o destructivo para nosotros mismos o para los demás, en ese momento estamos 
inconscientes e inconscientes de nuestra identidad. Si fuéramos plenamente conscientes, nunca 
lo haríamos». 
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Entonces, ¿cómo podemos llegar a ser y permanecer plenamente conscientes? ¿Cómo podemos 
conectar con el Dios que siempre nos busca? Quizás nos ayude una fórmula que quedó grabada en 
nuestra memoria durante la infancia. Deténgase. Mire. Escuche. 
Deténganse. Miren. Escuchen. 
Quizás estas palabras que una vez nos recordaron cómo cruzar la calle con seguridad nos ayuden 
a ser plenamente conscientes en el presente. 
 
DETÉNGANSE. Hagan una pausa. Respiren. Quédese quieto. Y respire de nuevo. Hagan una pausa 
hasta que haya un vacío que Dios pueda llenar. 
MIREN. Busquen con expectación pruebas de la presencia constante de Dios, un destello de 
belleza, un susurro de esperanza, un susurro de alegría. 
ESCUCHA. Escucha las palabras que el Espíritu Santo nos dice: «Tú eres mi amado; en ti tengo 
complacencia». 
 
Querido pueblo de Dios, solo podemos dar lo que hemos recibido. Para amar, debemos saber que 
somos amados. Para atrevernos a ser conscientes, debemos confiar en que Dios siempre es 
consciente de nosotros. Entonces, llenos del conocimiento y el amor de Dios, podemos estar en el 
mundo plenamente conscientes, plenamente vivos, plenamente capaces de amar. 
Ser plenamente conscientes, explica Rohr, es «amar todo, en algún nivel y de alguna manera, 
incluso nuestros errores». ... piensen en ello... Rohr continúa: «Cuando somos capaces, en algún 
nivel, de amar incluso nuestros pecados e imperfecciones, que son nuestros «enemigos», somos 
plenamente conscientes y plenamente liberados». Y somos libres de admitir nuestros errores, 
reparar nuestros agravios y compartir el amor que hemos recibido. 
 
Cuando el mundo parecía estar en llamas en 1965, con la guerra de Vietnam en pleno apogeo, el 
asesinato de Malcolm X y la violencia en las calles por la Ley del Derecho al Voto, incluidos los 
brutales ataques a manifestantes pacíficos en el Domingo Sangriento, había una canción que 
expresaba una verdad agonizante que era cierta entonces y lo sigue siendo hoy... 
 
Señor, no necesitamos otra montaña 
Hay suficientes montañas y colinas que escalar 
Hay océanos y ríos que cruzar 
Suficientes para durar hasta el fin de los tiempos. 
 
Lo que el mundo necesita ahora, escribió Hal David, es amor, dulce amor. Es lo único que escasea. 
 
Ahora, en estos días en los que hay suficientes montañas y colinas que escalar, que el amor 
asombroso y empoderador de Dios fluya en nosotros y a través de nosotros hacia el mundo. AMÉN. 
 


